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La forman estos tres nombres: 
Pastem-, Lapparent y Brani y, y los 
tres honran de modo eminente la 
ciencia cristiana, valiendo cada uno 
de ellos por una verdadera legión. 

El público de la prensa popula-
cliüra, de la que hace sus ídolos 
para negociar con ellos cuantas ve-
ces le venga en gana, sin atender 
al mérito intrinseco y buscando sólo 
el lado flaco del sectarismo, apenas 
habrá leido más de una vez el 
nombre de estos sabios que figuran 
entre el público de cultura superior 
como inaestros insignes á los cuales 
debe raucao la ciencia. 

Se ha generalizado la leyenda-
ao puede pasar de esta categoría 
lo que escriben à menudo ciertos 
pseudo-científicos—do que la fé y 
las investigaciones originales y pro-
sresivas en el orden de la natura-
leza se excluyen mutuamente. 

Para deshacer esa leyenda, por 
el bien de la ciencia misma, el 
aouor de . la verdad y la gloria de 
los verdaderos sabios, conviene pre-
sentar á estos al público de la pren-
sa populachera y decirles las obras 
y los descubrimientos conque cuen-
tan en su haber. 

La prensa católica respeta el am-
biente de modestia que rodea á los 
sabios de fé arraigada; estos no se 
dejan corvertir en ídolos como otros 
que, no teniendo ciencia, tienen so-
brcxia ambició i, y así se da el caso 
de que vivan aislados para la masa 
y pasen por desconocidos donde bri-
llan mediaiu'as licenciadas de emi-
nencias por cualquier gacetillero. 

Es necesario acabar con este es-
tado de cosas y dar á cada uno 
el puesto que le corresponde sin 
engañar al público. 

Pasteur encarna en su persona 
toda una época de la medicina y 
Lapparent, es el representante de 
los estudios geológicos. El primero, 
li ista los últimos días de su vida 
tenía à gala oir la misa parroquial 

y escuchar con ejemplar devoción 
laa sencillas pláticas de su párroco 
y murió como un santo. La fé no 
le impidió realizar lo que hizo por 
el progreso de la ciencia. 

Lapparent, secretario perpètuo de 
la Academia de Ciencias de Paris, 
reconocido y admirado por todos 
como una eminencia en ciencias 
naturales, es cristiano práctico, de 
los que aquí en España son tilda-
dos de neos. 

No hace muchos meses que la 
casa Bloud de Paris, editò la última 
obra de Lapparent con este título: 
«La Philo3ophie'Minerale>.''En ella 
recogió el autor varios trabajos suel-
tos de granVvalor científicos y apo-
logético. Véase, por ejemplo, lofque 
escribe acerca de la organización 
<5 jerarquía en el reino vegetal y 
de los años de existencia que atri-
buyen algunos autores al hombre 
en la tierra. 

El nombre de Branly estuvo de 
moda recientemente y por muy po-
cos días con motivo de haber in-
gresado en la Academia de Ciencias 
de Paris, luchando con la señora 
Curié, viuda del inventor del ra-
dium, apoyada por los sectarios. 

Triunfó de la conjura y quedaron 
reconocidos por autoridad acadé-
mica sus grandes méritos cientí-
ficos. 

El telégrafo sin hilos, las-teoría» 
sobre la electricidad estática, los 
rayos violeta, los ionos y los tele-
mecánica forman la brillantísima 
hoja de servicios quo tiene Branly. 

La Academia de Stokolmo quería 
distribuir el premio «NobeU entre 
Branly y Marconi teniendo al pri-
mero por inventor de la teoría y 
al segundo por ejecutor. Consultó 
antes con la Academia de París, 
contestando el secretario Darbpux 
por su cuenta, llevando, el sectaris-
mo hasta el punto de no informar 
à sus compañeros, que Branly no 
merecía tal distinción. 

Por esta conducta miserable y es-
candalosa del sectario Darbpux, se 
quedó sin el premio Nobel, Bran-
ly; pero Marconi le compensó en 

cierta manera de esta hazaña exi-
giendo que «el primer despacho que 
circulase por el telégrafo sin hilos 
fuese dirigido á Branly, rindiéndo-
le homenaje y saludándole como 
promovedor del invento. 

La ffuerra contra este sabio cató-
lieo siguió encarnizada: querían ce-
rrarle la puerta de la Academia 
y para ello acudieron á medios que 
descalifican á un hombre 

Pero Branly triunfó también por 
esta vez, siendo votado por los aca-
démicos de más valía en el mundo 
científico. 

Cuando oigamos á los pedantes 
hueros encarecer los conflctos de la 
fé y la ciencia recordémosles los 
nombres de Pasteur, Lapparent y 
Branly, que con Volta, Ampere y 
el autor de los rayos X, son los 
verdaderos maestros científicos, y 
católicos prácticos, todos ellos. 

No gastéis el tiempo discutiendo; 
que os respondan «á hechos» como 
estos. 

A . ALONSO R O D R Í G U E Z . 

E r e s , q u e r i d o P o p e , t odo u n ch iqu i l l o , 
q u e se t e e n g a ñ a 

con c u a l q u i e r raimo, c u e n t o , d i j e ó p a t r a ñ a . 
¿Con t u s d u d a s a l c a n z a s t u benef íc io? 

T e q u e j a s , y t e q u e j a s d e p u r o v ic io . 
Y haciendo á t u s amigos de iarde en iarde 
doStu p e n a y t u s d i c h a s a l p a r a l a r d e , 

de a q u e s t a s u e r t e , 
n o s a b e m o s s i a n h e l a s la v i d a ó mi ior to . 

¿ P o r q u é ta l d e s v e n t u r a tu p e c h o o rabarga? 
¿ P o r q u é á t odos nos sueltas esa descarga 
de: «Vivi r yo no puedo; t e n g o u n a pena , 
q u e me c o n s u m e el a lma , q u e m e ouvcnó'ña." 

T u p e n s a m i e n t o 
d e j a bogar en a l a s del v a g o v i en to . 

D é j a l o q u e r o m p i e n d o de l a s p r i s i o n e s 
de l dolor , l a s cadenas , d u l c e s canc ioncs , 
t r o c a n d o t u s p e s a r e s po r a legr ía , 
e n t o n e , como on t i empos , fe l iz lo bac ía . 

Y do es te^modo, 
de l co lor de l a s rosas lo vo r^ s todo. 

E n m i pecho , t ú , t i e n e s u n p e c k o ' a m i g o 
p a r a s e n t i r t u s penas , l lo ra r con t igo ; 
p a r a c a l m a r t u s ans i a s y s u f r i m i e n t o , 
con m i d i c h a y v e n t u r a , paz y c o n t e n t o . . 

P u e s , con f r a n q u e z a , 
t ú , d e b e s ser d ichoso , por t u nobleza . 

Cambia , J o s é Mar i a , t u s ' d e c e p c i o n e s . 
po r l a s d u l c e s e s t r o f a s d e t u s canc iones , 
no e n t r i s t e z c a s t u pocho con h e s i m i s m o 
y a r r o j a t u canoso r o m a n t i c i s m o . 

T o m a el conse jo 
y v e r i s como l l egas j o v e n á. v ie jo . 

R . M . ^ CAPDEVILA.. 

oa*- « « CiTEClSMO NO 
"E RO m ' pii 

l au reado poe t a Ins-
p i rado au to r d e «pático» y 
Canicas» p . «José M^^ia p o 
dr iguez Gaba ldóq . 

DieOB, q u e r i d o a m i g o J o s é Mar í a , 
q u e d e t u m u e r t e a n h e l a s q u e l l e g u e el día ; 
q ü 6 p a d e c e s y sufroB y d e s e s p e r a s 
a l p e n s a r q u e e r e s casa con cien goteras... 

P u o s yo t e d igo 
q u e la r a z ó n no t i e n e s , mi c a r o amigo . 

Con m u y fúnebre tono, t ú me a s e g u r a » 
q u e a m i s t a d e s , n o t i e n e s s a n t a s y p u r a s ; 
q u e p e o h o n o h a s h a l l a d o de a m o r d e a h e e h o 
q u e laa a n s i a s m i t i g u e q u e h a y eu t u pocho; 

q u e t u queb ran to . . . 
C a l m a , J o s é M a r í a , no es p a r a t a n t o . 

Q u e p r e t e n d a s m o r i r t e yo no lo creo, 
p u e s a m e n u d o a m o r e s b u s c a r t e veo . 
¿Y c ó m o d e m o r i r t e , t ú t i e n e s gana» , 
• i en l a cabeza l u c e s b i en p o c a s c a n a s , 

y si t u v i d a 
a u n la m i r o b o l l a n t e , t i e r n a y fioiida? 

¿Cómo goieras t i e n e s e n el t e j a d o , 
• i h a c e m u y poco t i e m p o le h a s co locado 
u n t e j a , tan sola, q u e le f a l t a b a , 
quo t© cos tó dos duros c a s a d e E s l a v a ? 

¿ P o r q u ó t e q u e j a s ? 
ai t i e n e t u tejado n u e v a s l a s tejas"^ 

¿Que a m i s t a d e s no t i enes? ¡Qué t o n t e r í a ! 
Q u i é n la a m i s t a d q u e s u e ñ a s a l c a n z a h o y dia? 
^Qae n o b x i s t e q u i e n c a l m e t a a m o r «encilio? 

Ya lo están viendo Vds. Nues-
tro travieso y agudo Conde—hay 
adjetivos que inmortalizan à cual-
quiera—quiere dejar honda huella 
de su fecundo paso por las esteras 
del Gobierno—un paso|,bastante ri-
dículo, por supuesto. Su famosa de-
claración ministerial, fué un anun-
cio feliz de la nueva era de paz 
y de ventura que à todos nos u-
guarda, por obra y gracia de esta 
viviente encarnación del genio de 
Maquiavelo, si qm también habilí-
simo solucionador de crisis obreras 
andaluzas, de gratísima memoria 

para su cartera 
¡Oh, sagaz autor de 11 Principe, 

cuántos adeptos tienes! 
El hombre quiere encontrar cum-

plida solución para todos los pro-
blemas de regeneración nacional 
que nos agobian, y ya ha empezado 
á dar muestras excelentes de su ex-


